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Contador - Definiciones

count- er | ˈ ˈkau̇n-tər.  Inglés medio countour, del anglofrancés, del latín medieval computatorium lugar de computación, del latín computare. Uso del sustantivo en el siglo XIV

Plural contadores

Sustantivo 

- Pieza (como de metal o plástico) que se utiliza en los cálculos o en los juegos 

- Algo de valor en la negociación: activo 

- Una superficie plana (como una mesa, estantería o vitrina) sobre la que se realizan transacciones o se sirven alimentos o en la que se exponen mercancías o se realizan trabajos 

- Una persona o cosa que cuenta algo

- Contrario, opuesto 

- La parte posterior de una embarcación desde la línea de flotación hasta el extremo de la marejada o el saliente de popa

- El acto de realizar un ataque mientras se paran (como en el boxeo) también: un golpe así dado en el boxeo 

- Un organismo o fuerza que compensa: jaque 

- Un refuerzo para dar forma permanente a la parte superior de una bota o zapato alrededor del talón

- Área dentro de la cara de una letra encerrada total o parcialmente por trazos

- Jugada de balón en la que el portador del balón va en dirección contraria al movimiento de la jugada

Verbo

- En una dirección opuesta o equivocada

- Hacia o en una dirección diferente u opuesta, resultado

Verbo transitivo

- Actuar en oposición a oponerse

- Compensar, anular 

- Afirmar en respuesta

Verbo intransitivo

- Responder a ataques o argumentos con medidas defensivas o de represalia 

Adverbio 

- En una dirección opuesta o equivocada 

- Hacia una dirección, un resultado o un efecto diferentes u opuestos 

Adjetivo 

- Marcado por o que tiende hacia o en una dirección o efecto opuesto 

- Que se caracteriza por la oposición, la hostilidad o la antipatía

- Situado o situado en sentido contrario a la contraparte 

- Que recuerda o devuelve una orden contraria: contramandar

Prefijo 

- Contrario: contrario a las agujas del reloj contramarcha 

- Opuesto: contra fuerza de represalia contraofensiva 

- Complementario: contrapeso correspondiente 

- Duplicado: sustituto contrafuerte 




Capítulo 1 




CONTRABANDO




La misión 785432 era muy parecida a las otras que había completado en las colinas de Pakistán. Perseguir a los probables líderes de Al Qaeda y los talibanes donde creían estar a salvo. Una guerra secreta posterior a Bin Laden para impedir que se reagruparan. Una guerra secreta, no oficial o más oficial, antes del ISIS en el noroeste de Pakistán, lejos de los titulares de Afganistán. En las dos últimas misiones me había acercado demasiado a la acción. Se suponía que debía infiltrarme, observar y luego llamar a un ataque aéreo. Los misiles se dispararon desde gran altura y a larga distancia, fuera del alcance y la vista de cualquier defensa pakistaní. El hecho de que las fuerzas pakistaníes fueran cómplices fue siempre una fuente de conflicto en mi mente. No importaba. Mi tarea era entrar en la zona del objetivo sin ser visto. El acto final, tras la identificación positiva del objetivo, era apuntar con un designador láser al edificio y eliminar al objetivo y a sus cómplices.

No era el sencillo disparo de francotirador que era mi especialidad. No necesitaba saber cómo se enteraron mi jefe y sus superiores de que el objetivo podía estar allí. Hacía tres misiones que no había solicitado el ataque para este objetivo porque había niños jugando en el recinto. Control, en mi informe, no se había impresionado. El objetivo se había marchado entonces, sólo para ser encontrado de nuevo para esta misión. No había visto un tiro de francotirador claro como alternativa. Esta vez no había riesgo colateral.

Llevaba dos días vigilando el recinto. Encaramado en las rocas y arbustos que dominan el lugar. Apenas me movía de hora en hora mientras observaba tumbado boca abajo. No estaba tumbado en el lugar que le había dicho al control que estaría. Estaba fuera de la zona explosiva prevista. Especialmente con misiles guiados por láser de alta precisión. Mi creencia en la alta precisión se había tambaleado en las dos últimas misiones. En el interrogatorio, dos minutos de cerveza en el bar de un hotel turco con el control, ambos escapes por poco tiempo habían sido descartados con excusas frívolas y disculpas no sinceras. No hubo reunión con los equipos de disparo. Ellos no me conocían, yo no los conocía.

Ahora estaba esperando. Mi alerta a través de una transmisión en ráfaga codificada. Efectivamente, un objetivo iluminado y un compromiso claro para los pilotos. Mi designador láser iluminó el edificio central. El LDR-4 

el modelo no era tan fácil de usar para mí como los modelos AN/PED del ejército estadounidense. Es necesario, ya que todo mi equipo no era estadounidense, desde la ropa hasta las armas, a excepción del transmisor para las ráfagas de radio. Parecía un teléfono móvil normal, pero era todo lo contrario. Sólo se encendía con una batería cuando estaba en posición o quería que me agarraran. El designador láser era de fabricación casera paquistaní. Su luz era invisible a simple vista. El reflejo del edificio situado en el centro del recinto se dirigía hacia los buscadores de las cabezas de guía de los aviones y misiles del sistema Paveway III.

Suponía que los aviones serían uno o varios F117, pero nunca los vería. No sabría cuántas municiones o qué tamaño de ojiva se lanzarían. Mi sospecha era que se trataría de varios aviones que llevarían múltiples bombas para cubrir un área mayor de la esperada. Deberían ser GBU-12 de quinientas libras o cualquier variante que se estuviera planeando, pero ¿quién lo sabía? No la precisa bomba única amada de las secuencias de vídeo cuidadosamente publicadas para las noticias nocturnas. Este lanzamiento no aparecería en las noticias. Las otras no lo habían hecho.

Una sola ojiva de quinientas libras debería tener un radio de explosión de doscientos metros. Yo estaba a cuatrocientos metros del punto central del objetivo. A diferencia de las misiones normales de control de fuego, yo no tendría ninguna advertencia o capacidad de abortar el ataque real. Mi trabajo consistía en esperar y confirmar la muerte con otra transmisión en ráfaga. Ya había enviado la transmisión en ráfaga "Objetivo iluminado" y sabía que mientras esperaba el reflejo del láser de la pared del edificio estaba a disposición de los atacantes. Si la misión tenía éxito, mi rifle de francotirador no se utilizaría. Estaba allí como respaldo para asegurar que al menos el objetivo, si no sus cohortes, fuera asesinado. Después de fallar este objetivo la última vez, mis instrucciones eran muy claras. 

La explosión conmovedora casi me mata por sí sola. El aire fue succionado de mis pulmones, y el dolor estaba en todas partes. Entonces, el polvo y las piedras empezaron a caer encima de mí. Sacudí la cabeza, sintiendo el líquido, el polvo y la arenilla en una mirada de pequeños cortes. Miré hacia abajo, hacia mi cuerpo tendido. Todavía intentaba despejar el zumbido de mis oídos. Mi muslo estaba muy mojado por la sangre. Pude ver que un gran trozo de metralla seguía incrustado, pero ese no era el principal

problema aunque sería más fácil de tratar. Estaba sangrando mucho por otro lado. Mi estómago, me di cuenta. Algo me había atravesado de atrás hacia adelante. Rodé de lado notando el trozo de metal que había penetrado en mi abdomen. Saqué un apósito adhesivo del botiquín de mi mochila y me saqué primero la metralla del muslo. Hice una mueca de dolor por el dolor que me estaba causando. Tenía que moverme, así que necesitaba movilidad. Me arriesgué a mirar hacia arriba. El objetivo había desaparecido. La misión había sido un éxito, pero a costa de mi propio bienestar y, en particular, de mi estómago sangrante. No envié ninguna transmisión. Saqué la batería del aparato, por si acaso alguien pensaba que mi teléfono podía servir para soltar otra carga.

Junté la poca carne que me quedaba alrededor de la herida del estómago. Tenía un pequeño kit de costura, pero no tenía tiempo para los entresijos de eso. Necesitaba apestar la hemorragia aunque no era lo suficientemente oscura como para ser arterial.  Era una suposición en la oscuridad de la noche pakistaní. Tenía una grapadora en el kit de trauma que, por supuesto, estaba justo en la base de mi mochila. Cada movimiento era doloroso. Saqué la grapadora y me grapé la piel. Me las arreglé para no gritar ni desmayarme. La adrenalina de mi propia supervivencia me protegía, pero no por mucho tiempo. Se aplicó otro vendaje de campo. Era la primera vez, y espero que la última, que utilizaba mi equipo. La última misión había estado cerca y sólo me cayeron escombros encima. Esto era mucho peor. 

Tenía que salir de la zona del objetivo. El objetivo estaba muerto, no me cabía duda. Los edificios del complejo estaban incinerados. No es que una construcción tan endeble pudiera sobrevivir al impacto de las bombas guiadas por láser que habían sido lanzadas desde quién sabía qué avión y desde cualquier lugar. Parecían múltiples bombas sobre un área en lugar de un racimo apretado o un golpe preciso de la zona. Un área diseñada para atraparme en la zona de probabilidad. Si ese fue el caso, fue deliberado. Alguien había decidido que yo ya no era necesario. Mis sospechas tendrían que esperar a otro día.

Las alegrías de un analgésico rápido me inundaron mientras me inyectaba una dosis en mi otro muslo no lesionado. Me zumbaban los oídos, pero sabía que pronto habría gritos y buscadores en busca de supervivientes del recinto. Dudaba que fueran amistosos. Especialmente con alguien que tenía armas y un designador láser en su

posesión. No podía dejar el equipo atrás.

Me puse en pie agradecido por lo que quedaba de oscuridad a pesar del resplandor de los fuegos en el recinto. Retrocedí hacia mi ruta de escape alternativa. La que no había comunicado a mi control. De la posición, de la que tampoco había informado a mi control. Tres misiones seguidas en las que se habían levantado mis sospechas.

Acoplé el trípode del designador láser plegado a los clips de mi mochila. Me colgué el rifle de francotirador al hombro y me alejé cojeando. No me arriesgaría al lugar de ex filtración designado para la recogida del helicóptero, ni a su respaldo. Tenía la fuerte sensación de que no estaría allí aunque llamara. Estaba solo y una ardiente venganza me haría superar el dolor y perseguir a los que me habían tendido la trampa.

Tardé una hora en recorrer tres kilómetros. Era la mitad de mi velocidad normal y a costa de más sangrado y dolor. El analgésico se estaba agotando mucho más rápido de lo que podía moverme. Necesitaba descansar y curar mejor mis heridas. Diez minutos después de haber abandonado el objetivo, oí los primeros helicópteros. No eran los Black Hawk de Operaciones Especiales, a juzgar por el sonido del rotor. Estaban registrando la zona y la ruta de salida que yo había planeado utilizar. La ruta en la que yo habría estado.

Se suponía que me dirigía al noroeste hacia la frontera afgana para un viaje a través de esa frontera. Un regreso a la base de operaciones avanzada y luego salir vía Kabul. Eso era a menos que hubiera otra misión para mí. La zona del objetivo estaba a casi cien millas de la frontera y al sur de Peshawar. Por eso el objetivo pensaba que estaría a salvo. En cambio, me dirigí al este tan rápido como pude. Tenía un buen mapa y no era la primera vez que estaba en la zona.

Mientras estuviera en el campo, mantendría el rifle en perfecto estado de funcionamiento, pero si quería viajar mejor tenía que entrar en una zona urbanizada y pasar desapercibido. Los trajes de camuflaje no se mezclarían con los demás turistas, aunque ahora me convenían. Se acercaba el amanecer, y tenía que acostarme o buscar otra cobertura.

Aunque me atraían las cabañas de los pastores de cabras, sabía que también atraerían a los buscadores. Al menos, hasta que estuviera bien

despejar la zona. Algunos arbustos o una zanja tendrían que servir a pesar de mis heridas. La escasa luz que entraba en el amanecer de la primavera mostraba ya mis pantalones de fatiga y mi túnica manchados de sangre oscura. Era mi sangre. Necesitaba que me entraran más fluidos para ayudar a la regeneración. El hematoma de la herida de mi muslo también parecía inflamado. Me clavé un antibiótico en el muslo y resistí otro pinchazo analgésico. Necesitaba conservar los pocos que me quedaban. No se esperaba que mi equipo me mantuviera con vida más de un par de horas. Necesitaría un médico o una enfermera pronto.  Eso significaba una ciudad y preguntas.

Al menos, no era una herida de bala que intentara tapar. Mi falta de identificación no ayudaría. Tenía una camiseta en mi mochila que, con los pantalones de combate, no parecería tan fuera de lo normal. Si podía lavar la mancha de sangre y coser el agujero rebanado. El agujero de mi muslo también necesitaba ser cosido. Las botas de combate también estarían bien, pero la chaqueta tendría que ir con sus útiles bolsillos. Mi funda con la pistola rusa también se iría. Aunque conservara la pistola y durante un tiempo su hermano mayor, el rifle de francotirador. Ambos formaban parte de mi cobertura en caso de tener que disparar las armas. ¡Todo extranjero como los EE.UU. nunca estuvo aquí! 

Me comí una barrita de proteínas y me bebí la mitad del agua que me quedaba. Todos los envoltorios volvieron a mi mochila. Los arbustos eran lo suficientemente cómodos como para tumbarme y tratar de descansar sin quedarme totalmente dormido. Todavía estaba demasiado cerca de la zona para poder dormir del todo. Estaba ligeramente apoyado, no tumbado. El rifle estaba sobre mi regazo. La pistola estaba en mi mano. No es que confiara en esta arma. No habría sido mi elección personal ni el rifle.

Me desperté sobresaltado al oír los gritos de los hombres. Era el final de la tarde o el principio de la noche. Me había caído una gota en el pecho. Tenía la pierna y el estómago rígidos y doloridos. El sonido venía del otro lado de la pequeña colina. Sabía que allí había un camino o lo que pasaba por serlo. Escudriñé lo que podía ver desde los arbustos. No había nadie en mis inmediaciones. Tendría que dejar mi cobertura si quería ver mejor.

Salí lentamente de mi escondite. Me arrastré hasta la cresta de la pequeña elevación. Mi estómago y mi muslo me permitieron

sé que no estaba impresionado con el movimiento. Mi rifle y el visor estaban delante. Más lentamente aún, dejé que el cañón y la mira se pusieran en posición. Había un grupo de obreros junto a una carretera parcialmente arrasada. Un pequeño camión estaba aparcado cerca. Detrás había un coche de policía con un policía con sobrepeso que charlaba con los obreros. Observé y esperé el desarrollo. Podía eliminar a todos los objetivos potenciales antes de que se acercaran a mí. Eso si se acercaban a mí. Tras unos minutos más, el policía volvió a subirse a su todoterreno y se marchó. Los obreros decidieron claramente que habían terminado por hoy y cargaron sus herramientas en la parte trasera del camión. Dos de ellos se unieron a las herramientas mientras los otros dos subían a la cabina. Después de un arranque chapucero, el camión siguió al coche de policía hacia el sur.

Me relajé y comprobé mis heridas. Ninguna de ellas tenía buen aspecto. Las heridas rezumaban pequeñas cantidades de sangre y dolían mucho. Debía esperar a que oscureciera antes de salir. Sabía, por mi mapa, que si me dirigía al este, debería haber un arroyo. Me atraía el agua fresca. Tal vez me arriesgaría a un mejor examen y limpieza. No podía descansar aquí por más tiempo, necesitaba moverme. Las heridas no se curarían en su estado actual y seguirían debilitándome. Los moretones me harían menos móvil. Sabía que tenía otros rasguños y cortes más pequeños. La onda expansiva se encargaría de ello.

Encontré el arroyo, que apenas era un hilillo. Tras añadir un poco de esterilizador de agua, llené mi botella. De ella vertí el agua sobre mis heridas después de retirar los apósitos empapados. Intentaba no desmayarme al tocarme. Con cada movimiento, me vestí de nuevo con vendas limpias de mi kit, ahora seriamente agotado. Necesitaba otra grapa en la herida del estómago y otra en el muslo. Antes necesitaba otra inyección de analgésico. Me quedaba una de esas y una aspirina. Me juré a mí mismo. El analgésico me pondría en ese estado de semi-sueño y afectaría a mi capacidad de operar. Tenía que cambiar eso por la incapacidad de moverme sin él.

Me dirigí al sur a pie durante esa noche y la siguiente. Me alejé de la carretera todo lo posible. Debería haber sido capaz de recorrer más de veinte millas cada noche, pero calculé que

apenas pude llegar a los quince. Necesitaba transporte, pero al menos estaba fuera de la zona del objetivo inmediato. Cuanto más avanzaba, más gente veía, y había tráfico en la carretera. Incluso había algunas casas y asentamientos extraños. Los lugareños me delatarían en un instante. Necesitaba una ciudad más grande en la que un turista visitante que hubiera tenido un accidente no llamara tanto la atención. Attock era mi primer destino. Luego a Islamabad y desde allí evaluaría las opciones.

Podía informar de cada paso del camino, pero era aburrido y doloroso. En Attock, encontré un hospital local y reclamé un accidente de moto. Para entonces el rifle de francotirador había desaparecido y la pistola estaba en mi mochila. Un puñado de dólares evitó demasiadas preguntas. Ese pedazo de equipo estadounidense era aceptable en cualquier parte del mundo. Una habitación de hotel turística y barata me ayudó, así como ropa de calle nueva. A partir de ahí, tardaría semanas en llegar a ver mi control. No me esperaba.

Capítulo 2  

CONTANDO EL COSTO

"Agente especial Lawrence, ¿Helen si me permite?"

"Claro, ¿por qué no?" No ofreció su nombre de pila ni presentó a su compañero de interrogatorio. Iba a ser Helen toda amistosa, y cooperativa, y él era el Director Green. Director de lo que no se explicaba. Tomé asiento en el sofá indicado. Todo informal desde el punto de vista de la configuración. Despacho cómodo y bien iluminado, con muebles blandos. La vista demostraba el nivel de la consulta. Aunque no se indicaron rangos ni cargos, las insignias de solapa del Servicio Secreto delataban el lugar. La insistencia en que asistiera a la hora señalada frente a mi recién asignado jefe de campo fue otra. Apenas llevaba una hora en la oficina de campo cuando me llamaron. Era de esperar. Había demasiados cadáveres y demasiados cabos sueltos como para dejar que se enterrara del todo.

Green era todo lo que un burócrata gris de Washington debería ser. Menos de un metro ochenta, de mediana edad, con el pelo castaño claro y ralo. No era un corte militar, sino corto. Su complexión indicaba un origen mediterráneo, pero eso era una suposición. Sin el nombre, habría adivinado que era latino. El nombre no coincidía. El otro miembro del Servicio Secreto sin nombre era más bajo, más gordo y más calvo. Su tez cetrina y sus ojos saltones indicaban que había trasnochado demasiado.

"Helen, como te expliqué la última vez con tu cabeza, esto no es una investigación formal. Más bien es una revisión ad hoc para establecer cualquier riesgo heredado resultante de los eventos de los últimos meses." El tipo era todo un encanto de la vieja escuela. Confié en él tanto como pude lanzarlo. La cámara de vídeo y los cuadernos amarillos significaban que era mucho más formal de lo que decía. Me pregunté si debía pedir un abogado.

"Así lo explicó mi jefe. ¿Por dónde quieres empezar?" Di un sorbo a mi botella de deporte y rechacé la oferta de su café. Mi interrogador se fijó en el emblema de Tailandia en la botella. No es que lo ocultara y tendrían mi itinerario de viaje.

Asintió al otro hombre: "Empecemos entonces", una falsa sonrisa. "¿Cuándo te asignaron la búsqueda de este personaje de El Contador?"

"¿Se refiere a su empleado, Garth Benjamin Walker?" Quería empezar a indagar antes. No les gustó la referencia en su grabación de vídeo. Tenía la intención de asegurarme de que habría muchas otras referencias que no les gustaran. Ambos me miraron mal. "Fue poco después de volver a la oficina de Nueva York tras mi convalecencia. Creo que fue un par de días después".

Se refirió a unas notas previamente escritas en un bloc: "Esto fue la herida de cuchillo y la muerte del objetivo".

"Sí, estuve tres semanas en el hospital y luego me recuperé mientras me quedaba con mis padres".

"¿No hubo contactos previos con ninguno de los individuos de la operación?"

"Ninguno".

"¿Ninguna conexión descubierta desde entonces?"

"Sólo el potencial vínculo de drogas de ese objetivo ruso muerto a Tailandia y, uno de los cuerpos en Los Ángeles. La Oficina no me ha confirmado todo eso". Consideré ampliar mi respuesta antes de preguntar... "¿Hay más conexiones de las que deba estar al tanto?" No se sintió desconcertado por la pregunta; estaba cogiendo el ritmo. Todavía no había preguntado nada difícil.

"No que hayamos encontrado, salvo ese vínculo bastante tenue. ¿Sabe por qué fue seleccionado para la investigación?"

"No por esa conexión, dado que nadie lo sabía entonces, a no ser que alguien lo supiera". Necesitaba seguir preguntando para ver si alguna vez obtenía una respuesta. Esta vez no hubo respuesta. "Necesitaba un nuevo caso y una nueva ubicación. Cualquier operación encubierta habría tardado un tiempo en ser montada. Eso era lo que esperaba, no una caza de fantasmas. Todo lo que sé es que la NSA o alguien se lo pidió al Buró, y yo quedé libre".

"¿Una oportunidad de recuperar tu reputación?"

"No lo había perdido". ¿A dónde iba esto? "Fui exonerado y elogiado por mis acciones".

"¿Todas tus acciones?"

Tuve que mantener la calma, "Hice lo necesario para tratar de descubrir una amenaza para los Estados Unidos".

"Sigue adelante", el hasta entonces silencioso co-preguntador reveló quién estaba realmente al mando.

"Insististe en que tu tapadera había sido descubierta. ¿Potencialmente dentro del Buró?"

"No lo sé, pero sí, mi tapadera fue descubierta. El objetivo supo de repente que yo era del FBI. No se había enterado por mí. Mi información también se habría ido a otra parte". Hice una pausa para considerar el asunto y no por primera vez: "Si hubiera sido del Buró, creo que habría muerto o me habrían atacado mucho antes. ¿Es ese el vínculo que buscas?"

Sin respuesta, "¿Así que te asignaron para encontrar a Counter?"

"Solo como medio para encontrar a LC o ese fue el briefing que me dieron..."

***

[image: image]


Tres malditas semanas en el hospital después de tres meses a cubierto y sólo un objetivo ruso muerto, un guardia muerto y dos arrestos para demostrar todo el trabajo. Sí, había algunos kilos de cocaína y algo de dinero en efectivo, pero sólo tenues vínculos con la embajada. Un mes para conseguir la instalación. Otro mes para acostarse con él y luego empezar a meterse en su mundo más amplio. Su banda era de poca monta, pero sería acorralada. Mi oportunidad se había esfumado como las pintas de sangre que perdí luchando contra él. Alguien, o tal vez más de una persona, me había descubierto. No hubo advertencia para mí, sólo la herida de cuchillo en mi costado. Se habría tomado su tiempo después de herirme, pero no pudo evitar atacarme en el momento en que volvió a entrar en el dormitorio de su apartamento. Era donde me estaba preparando para una noche de fiesta con él. Su arrogancia era evidente al acercarse solo. Podría haber apuntado con un arma con su equipo y luego atarme y torturarme. En lugar de eso, fue a por mí. Su rabia por haber sido engañado, lo hizo descuidado.

Había analizado mis propios movimientos allí en el hospital. Mis superiores en la Oficina no ofrecieron ninguna respuesta, excepto la obvia. Alguien más arriba en la cadena había descubierto mi tapadera. Sólo me había reunido con mi control el día anterior. Confiaba en él. Me había pasado la información más reciente sobre la operación de mi objetivo. Las conversaciones de los compinches del objetivo hablaban en su ruso rápido que pensaban que yo no entendía. Les había convencido de que no entendía, incluso cuando, como prueba, les había amenazado con hacer que me violaran en grupo para ver si reaccionaba. No lo hice. Fue una de las varias pruebas que me hizo antes de empezar a dejarme entrar en su mundo. Mi prueba era atraparlo, atraerlo y atraparlo. Hacer que me deseara. No sólo para una sesión rápida en el dormitorio o en otra habitación, sino como una novia normal. Al parecer, tenía la posibilidad de elegir entre varias otras chicas, además de un flujo interminable de chicas traficadas.

No puedo negar que verle con los ojos sin vida a pesar de mi propia herida fue satisfactorio. Miré su cuerpo de la misma manera que había visto otros cuerpos durante una de sus pruebas. Dos mujeres y un hombre que habían desobedecido. Eso me dijeron. Las señales en sus cuerpos semidesnudos de la persuasión que se había utilizado para obtener respuestas. No tenía pruebas de que él hubiera llevado a cabo el acto, pero no dudaba de que lo había ordenado. No los conocía. Mi visión de la justicia y de llevar a los criminales a juicio cambió esa noche. Temía por mi propia seguridad. Él me quería asustado y obediente. Lo quería muerto y no escondido detrás de los abogados.

Queríamos su información y sus conexiones con los servicios de inteligencia estadounidenses. Los vínculos expuestos por una reunión con un miembro del servicio de seguridad ruso protegido diplomáticamente. Una conexión casual descubierta durante la vigilancia. Un equipo del FBI siguiendo a un objetivo que tiene una reunión discreta con el que resultó ser mi objetivo. Ahora era mi objetivo muerto. Crimen organizado ruso vinculado a la inteligencia rusa y estadounidense.

Llamar a mi control desde el propio teléfono del objetivo, utilizando su huella dactilar muerta para abrir el bloqueo de la pantalla, me daría más información para rastrear. Aunque sospechaba que los números, el correo electrónico y los enlaces de los mensajes 

desaparecería tan rápido como se difundiera la noticia de su muerte. No es que vaya a estar involucrado. Después de que llegara el escuadrón táctico de lo mejor de Nueva York siguieron algunos disparos fuera de la habitación. Mi control fue el siguiente con un grupo de otros agentes de campo de la Oficina que se hizo cargo de los primeros auxilios de la policía de Nueva York.

Estaba más preocupado por seguir vivo que por mi vestido de ropa interior y mi bata empapada de sangre. Las impolutas toallas blancas del baño de mi objetivo ya estaban cubiertas de mi sangre. Demasiada sangre, pero por suerte los paramédicos estaban a pocos minutos del equipo de asalto. Tuvieron que disparar a uno de los guardias para entrar en la puerta principal del objetivo. Luego, una carrera por el pasillo del apartamento, a través del salón, hasta el dormitorio, donde me desmayé lentamente.

Me desperté en una UCI doce horas después. Me sorprendió ver a mi madre y a una de mis hermanas presentes. Mi padre se escapó del campo de golf unas horas más tarde. Todos volaron en caso de que yo no lo lograra. La herida de mi objetivo había penetrado demasiado. Mi arteria gastroepiploica izquierda, una que se conecta a mi estómago por debajo del bazo, si quieres saberlo. Sólo un corte, pero suficiente para casi matarme. Me habría matado unos minutos después. Mi sangre seguía bombeando, mientras que la herida del objetivo lo mató al instante y casi de forma tan desordenada. Mi cuchillo corto del objetivo estaba incrustado en su corazón. Más arrogancia de su parte esperando que me arriesgara a estar desarmado incluso cuando me vistiera. No es que esperara que estuviera armado. El cuchillo de cerámica estaba siempre cerca.

Después de que me apuñalara, me alejé tambaleándome y tropezando con mi bolso. Él no se dio cuenta y estaba demasiado ocupado maldiciéndome. Cuando se acercó para dar un segundo golpe, giré y le di la primera vez en el corazón. Ese golpe fue suerte, pura buena fortuna. Quería su cuello, pero mi herida me hacía doblar, así que mis líneas no estaban bien. La expresión de shock en su cara, casi valía mi propia herida.

Tres semanas de hospital y luego tres meses de convalecencia luchando contra mis padres que intentaban que dejara la Oficina o contra mis hermanas que me emparejaban con jóvenes adecuados. No eran adecuados por muchas razones. 

"Helen, nos gustaría que conocieras a Gary, Brent, Connor..." o algún otro tipo de la banca, los seguros o un cirujano. Todos excepcionalmente elegibles y de clase media acomodada con carreras establecidas. Querían una esposa con la que criar y mantenerse en un segundo plano mientras daban su siguiente paso hacia la cima. Se me presentó como trabajadora de la Oficina, pero no se dieron más detalles. Yo tampoco lo decía. Eso solía frenar incluso el vago interés del agradable pero enloquecedor grupo de posibles pretendientes. Todos eran amigos de los maridos o amigos de los amigos. No era luchar contra los enemigos de la nación persiguiendo a los malos rusos que intentaban matarte. Sonreía, saludaba con la cabeza y trataba de irme lo más rápido posible. Al menos tenía como excusa la recuperación de mi lesión. No es que me haya entorpecido en absoluto. Los cirujanos hicieron un buen trabajo

Un par de sesiones informativas más en el salón de mis padres y después evitar las preguntas de mis padres y hermanas sobre lo que había pasado. Les acababan de decir que me había lesionado en acto de servicio. No que me había prostituido al servicio de mi país mientras estaba de incógnito. No me preocupaba el aspecto sexual. No era notable en ese sentido y, desde luego, no me rascaba mi picor particular. Estaba muy lejos de mi club favorito en DC, aunque había estado allí una semana antes de mi lesión. Los prospectos de cuello de lápiz que desfilaban en varias reuniones falsas sabían que no satisfarían esas necesidades. Necesidades que no había confesado a mi objetivo muerto mientras velaba por su gratificación.

Ahora esta ridícula misión de una aguja en un pajar. Encontrar un tipo para poder encontrar un tipo. Un equipo de trabajo formado por unos pocos profesionales experimentados, apoyados por algunos miembros de la Oficina de primera vez y fuentes no identificadas. Una completa degradación de mi misión en Rusia. Estaba molesto y me preguntaba qué demonios estaba haciendo en una misión tan inútil. Todo ello informado en una habitación de hotel por Edgar Murphy. Es un pomposo que no sabe nada, que dice estar al mando y que declaró ser de la NSA. Cara delgada, cinco diez y temperamento delgado. Pocas cualidades redentoras. Pocas ideas sobre cómo pueden operar los objetivos encubiertos o fuera del sitio. Se reportaba a otra señora, la Sra. Weinstein, pero aparte de una audio conferencia, no la conocimos. Todo muy extraño, pero fue mejor que esperar a que el siguiente prospecto fuera presentado en una cena partido.

La sesión informativa consistió en una serie de retazos parciales sobre dónde podría estar el objetivo. Se proporcionó una foto antigua y casi nada sobre sus antecedentes. Murphy dio a entender que sabía más, pero yo también pensé que era una tontería. El objetivo medía 1,80 o un poco más, era de complexión sólida, tenía el pelo castaño y la mandíbula cuadrada. Podría ser un cartel de reclutamiento de los marines de EE.UU., pero no era ex militar ni formalmente nada. Había un breve artículo sobre su padre, ex-militar, y ahora funcionario de planificación local retirado. Una hermanastra que estaba siendo vigilada pero con la que tenía poco o ningún contacto. Una política seria por asociación, ya que trabajaba para un gobernador del estado que no era amigo de las agencias federales. No se consideraba que fueran de ayuda. Había registros de la universidad y del instituto pero nada desde entonces. Las matemáticas y los idiomas eran sus principales habilidades. Los deportes eran todos los que corrían o tiraban, incluyendo los tiros de competición. Había ganado concursos escolares de memoria y ortografía desde la escuela primaria.

Era un fantasma, tal vez de la CIA, tal vez de la NSA, y ciertamente fuera de la red. Oficialmente, había ingresado en el Servicio Secreto, pero no había ningún archivo sobre cómo había sido reclutado o entrenado. Sólo había un cheque de pago depositado en una cuenta bancaria no utilizada. Fue declarado muerto una vez en tareas no especificadas en el extranjero. La familia fue notificada. Se había pagado una indemnización al padre y a la hermanastra a cambio de la devolución de un pequeño pago del seguro de vida. Desde su regreso, bien podría haber estado muerto. Su padre reclamó una llamada telefónica ocasional. Pinchamos su teléfono para esperar. Pinchar el teléfono de su hermanastra sería más difícil. Sospeché que a la NSA no le importaría una orden judicial.

Garth Benjamin Walker iba a ser difícil de encontrar. Aún más difícil sería su control, nuestro verdadero objetivo. Sólo se le conocía como LC. Sin foto, sin detalles, y también estaba fuera de la red. Decir que la misión era turbia sería un eufemismo. Incluso mis jefes del FBI parecían saber muy poco. Estaban cooperando con las otras agencias, y mi participación no era sólo para encontrar a Walker y a LC, sino para averiguar qué estaba pasando realmente. LC era la preocupación. Walker, El Contador o El Conde, estúpido apodo o nombre en clave, fue informado como el intermediario que podía encontrar a LC.

Por qué era y cuál era su conexión no se explicó al principio.

Jed Williamson estaba allí porque lo conocía de vista y si podíamos encontrarlo para verlo. Había trabajado con Walker en el pasado, sin que hubiera detalles. Sospechaba que Jed no era el tipo de persona que solía encontrar a la gente. Es más probable que estuviera allí para asegurarse de que alguien no fuera encontrado, vivo al menos. Jed era un hombre grande y poderoso con el que no te cruzarías en un callejón oscuro. Cerca de 1,80 metros y más de 90 kilos de músculos abultados metidos en un traje. La única otra mujer que formaba parte ocasionalmente del equipo de vigilancia permanente era Lydia Brown.

El resto del equipo era una mezcla de agentes verdes a los que se les había dicho que mantuvieran la boca cerrada y los ojos abiertos mientras Jed y yo los dirigíamos. Lydia era una guapa y menuda mujer del medio oeste que había sido asignada desde la Oficina del Consejero de Seguridad Nacional. Williamson estaba en la lujuria que yo conocía desde el primer día. No es que estuviera a menudo con nosotros. Más bien estaba en Washington, donde yo quería ir a rascarme la nariz. No había ninguna posibilidad realista de que eso sucediera en este momento. Por segunda vez en las últimas tres semanas nos dirigíamos a un pequeño pueblo en las montañas Blue Ridge donde Walker podría haber usado una tarjeta de crédito. Una pérdida de tiempo, en mi opinión, pero al menos me mantenía alejado de Florida y de la presión por casarme y sentar la cabeza. El trabajo podía ser frustrante pero la alternativa era peor.

***
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"¿Los informes de antecedentes fueron limitados?" Preguntó Green.

"Muy y deliberadamente se mantuvieron así. Los archivos que teníamos eran casi inútiles en cuanto a contenido, especialmente los LC. El de Walker carecía de cualquier detalle reciente después de su informe de KIA cuando se nos dijo que había empezado a trabajar para LC. Sus expedientes de formación estaban desprovistos de cualquier contenido significativo. No pudimos entrevistar directamente a su familia o a sus antiguos colegas, ni siquiera saber quiénes eran. Williamson era el único enlace operativo que había trabajado con él. No teníamos ningún vínculo directo con LC. Era una caza de fantasmas para encontrar otro fantasma".

"Usted sospechó e informó a sus superiores que era una  falsa caza?"

"Les dije que parecía serlo. Se debía a que faltaba mucha información que claramente existía en otras agencias pero que no se estaba divulgando. Estaba obstaculizando nuestra capacidad para completar la tarea. Me pareció que era algo a medias, es decir, que no querían que los encontraran realmente. Me equivoqué en eso".

"¿Sospechaste que continuaban las interferencias?"

"Sí..."

Capítulo 3  

EL CONDE

"Por fin, El Conde me considera con su presencia", mi Control, Ray, se llamaba a veces, estaba molesto porque le había hecho esperar. Él y yo no éramos amigos. Su aspecto era el de un héroe americano. Un corte de pelo ajustado que daba a entender que era militar y que se mezclaba con los demás invitados estadounidenses. Imaginé que su metro ochenta de estatura y su físico de culturista no habían sido lo suficientemente grandes para el fútbol universitario. Era unos cuantos años mayor que yo. Quizá fuera de la CIA, pero quién sabe. No era de extrañar que se enfadara conmigo, ya que yo no era la persona más fácil de controlar. En una misión, tenía mucha libertad y eso le molestaba. Quería saberlo todo. Nunca vi a otro yo por el lugar. Claro que había otros francotiradores en el país. Había bastantes otros activos de vigilancia vigilando en la recepción del hotel. Rusos, turcos, todos vigilando a los Estados Unidos y a nuestros aliados.

"Sólo he vuelto a la ciudad esta mañana", intenté explicar, mintiendo.

"Dije cinco días, creí que sabía contar, Conde".

Por una vez me molesté en argumentar: "Ray, cinco días desde el domingo es viernes, hoy es sábado, así que estoy aquí después de cinco días como se me ha ordenado".

Juró. En realidad, había vuelto hacía dos días. El día anterior lo había pasado vigilando, incluido el escolta que había entrado y salido no muy discretamente. Pelo teñido de rojo brillante con una falda corta que la metería en problemas en otras partes de Turquía. Las piernas expuestas no desviaban demasiado las miradas del pecho igualmente expuesto. No habría sido mi tipo. Antes había pasado unos días de soledad en la costa del Mar Negro. Una oportunidad para leer, descansar y admirar a los pocos turistas con poca ropa.

Nuestro hotel de reunión era una de las principales cadenas de Adana, cerca de la base aérea estadounidense de Incirlik que se utiliza para llevar a cabo gran parte de la lucha en Afganistán. El hotel estaba muy concurrido y tenía una bonita recepción en la que se celebraban muchas reuniones. Un lugar estupendo para sentarse con un periódico o una revista y ver las idas y venidas de los militares estadounidenses alojados allí, incluido Ray. Incluso servían café occidental, aunque no me disgustó la variedad turca que se ofrecía. Ray no era militar. Los pocos contactos de la recepción que parecían conocerlo lo trataban con respeto. Le llamaban señor. No es un honorario que yo usaría.

Ray señaló el mapa, como era de esperar estaba todo en marcas urdu y no en inglés. Empezó: "Misión 785432", un número sin sentido en ese momento a pesar de la cuenta atrás en los últimos cuatro números, "el objetivo estará aquí. Este es uno que se perdió hace un tiempo. No vuelvas a fallar". Me mostró la foto sin nombre. La que no había avisado porque había niños en el recinto. No es un fallo en mi libro.

"De acuerdo", no iba a discutir de nuevo. Estudié el mapa. Eran unos quince kilómetros de caminata por un terreno bastante accidentado pero no demasiado malo. "¿Equipo?" Pregunté.

"Es la mezcla habitual, todo no estadounidense excepto los comunicadores. En el Black Hawk cuando estés en la zona". Asentí con la cabeza que se estaba convirtiendo en lo que estaba acostumbrado. Si la acción hubiera sido dentro de Afganistán, entonces me habrían dado el equipo estadounidense, la negación exterior se extendía a mí. "Déjalo aquí, con respaldo, y recógelo aquí, con respaldo". Señaló el mapa. Había una segunda copia debajo con las mismas marcas. "¿Pensamientos sobre el lugar?"

"¿Aproximación de entrega normal?"

"Sí, ¿por qué no iba a serlo?"

"Se acercaron un poco la última vez".

"Te dije que fue un error, se disculparon, uno se pasó de la raya y debería haber abortado. Tuve unas palabras con el comandante". No se habían disculpado conmigo. El control no sonó como si se disculpara, sino como si estuviera exasperado de que yo lo mencionara.

"Dijiste", como si creyera que eso y la otra llamada cercana antes de eso.

"Asegurémonos de saber dónde estarás entonces". Eso sonó como una buena idea, la forma en que lo dijo. A pesar de mis preocupaciones, no podía culpar a sus habilidades normales de planificación de la misión. Eso significaba que el error era deliberado.

Miré la foto del satélite evaluando las superficies reflectantes. "Ese muro", señalé la imagen más cercana del rústico edificio parcial de dos plantas rodeado por un muro compuesto más pequeño. Estaba en el lado noroeste de la propiedad. Encontré la ubicación en el mapa y una foto de satélite más amplia buscando el punto correcto. En realidad, dos lugares. Uno que le diría, y otro que no. Tendría mi copia del mapa no las fotos de satélite. Señalé un lugar. "Esa pequeña elevación", garabateé en su copia, no en la mía.

"Buenas líneas si necesitas el rifle".

"Sí", confirmé "¿Otros presentes?"

"Todos los que puedas antes de salir, pero el objetivo es imprescindible". No me molesté en preguntar por qué.

"¿Alguna patrulla externa que deba conocer?"

"Ninguna que hayamos visto. Están manteniendo un perfil bajo, sólo un par de guardias dentro del complejo". 

Ray me mostró otra foto de satélite en la mochila. Un solo hombre, desde muy arriba, con un rifle colgado al hombro, orinaba contra una pared. Aproveché para revisar todas las fotos. Tal vez se viera otro guardia interno en una de ellas. El recinto estaba en revisión regular dados los diferentes marcos temporales de las fotos a juzgar por los ángulos de sombra. Se trataba de un objetivo de alto perfil a tenor de la cantidad de esfuerzos. Yo también lo sabía, dado que estaba involucrado. No se trata de un viaje de ego, pero desde que dejé el entrenamiento sabía que mis misiones no eran normales. 

Había muchos Seals, Deltas y otros para realizar tareas de francotirador o de controlador aéreo en combate cercano. Los diferentes servicios de EE.UU. y otras naciones de la región tenían diferentes enfoques de las funciones FAC. Si había

alguien como yo flotando por la zona, nunca los vi. A menudo, se trataba de un piloto que realizaba un recorrido como controlador prestando apoyo a la infantería. A veces, estaban integrados en un equipo de operaciones especiales. Las Bases de Operaciones Avanzadas o FOBs, a menudo eran atacadas y tenían que pedir apoyo aéreo. Uno de los ataques se produjo cuando intenté entrar. Ese fue abortado cuando el helipuerto fue atacado con morteros.

"¿Tiempo?" Finalmente pregunté.

"19:00 recoger esta tarde en la recepción de la planta baja. La ropa local habitual, sin etiquetas. Recogeré tus cosas personales entonces". Tendría que entregar toda mi identificación y cualquier otra cosa que pudiera delatarme. Puede que me quiera muerto, pero no quiere que me capturen. "El objetivo debería llegar a finales del domingo o el lunes. En cualquier momento después de que llegue, de día o de noche. La misión está a la vista desde Bagram con diez minutos de antelación y llama a 45 minutos de vuelo".
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